
JESÚS ES TAMBIÉN JEHOVÁ 

Antes de entrar en la comparación bíblica que nos permite descubrir 

fácilmente los atributos y obras de Jesús igual a las del Padre, 

detengámonos en conocer el nombre de Jehová, su origen para la 

humanidad, además de algún otro nombre con los cuales se conocía al 

Grande, Único y Sabio Dios. Creador del Cielo y la Tierra y todas las cosas 

existentes. Exponemos este escrito a continuación tomado del 

DICCIONARIO BIBLICO: JEHOVÁ 

“Transliteración conjetural del sagrado nombre de Dios por el cual Israel 

debía llamarlo, según instrucción divina, para distinguirlo de todos los 

falsos dioses (Ex. 3:13-15). 

En hebreo consonántico el nombre se escribía YHWH, el que, de acuerdo 

con LVTL, aparece 6.823 veces en el AT. 

Estas 4 letras reciben el nombre de Tetragrámaton. 

Aunque no hay evidencias documentales contundentes para confirmar la 

vocalización Yahweh (generalmente españolizado Jehová), por lo general 

los eruditos están de acuerdo en que esa era la pronunciación original. 

Por causa de lo sagrado que consideraban el nombre Yahweh, y el temor 

de profanarlo y así transgredir el 2º mandamiento del Decálogo, los judíos 

poco a poco dejaron de pronunciar el nombre. 

Este proceso ocurrió durante el período intertestamentario, aunque no se 

puede precisar la fecha exacta. Los autores de los libros bíblicos 

postexílicos (como Esdras-Nehemías y Malaquías) no vacilaron en usar la 

palabra Yahweh en la misma forma en que lo hicieron los autores 

preexílicos. En el s III a.C., cuando los primeros libros de la Biblia fueron 

traducidos al griego, el nombre Yahweh se escribió en caracteres hebreos 

en los manuscritos griegos, como lo demuestran el papiro Fuad 266 de Dt 

(ss I o II a.C.) y un fragmento de los Profetas Menores (comienzos del s 

Id.C.) encontrados en una cueva del Nahal Hever. Sin embargo, en 

manuscritos posteriores de la LXX el nombre de Dios aparece 

regularmente traducido como Kúrios, "Señor". Esto indica que en los 



primeros siglos de la era cristiana se había establecido firmemente el 

siguiente hábito: leer 'A dónây, "Señor", cada vez que aparecía el término 

Yahweh en la lectura de un pasaje bíblico en hebreo, y Kúrios, "Señor", 

cuando el texto hebreo era traducido al griego. 

Que esta costumbre estaba bien establecida en la nación judía del s Id.C. 

lo demuestra el hecho de que Cristo y los apóstoles usaron la palabra 

Señor en forma regular cuando los escritores del AT hubieran usado el 

nombre Yahweh. En realidad, el término Señor había reemplazado tan 

completamente al de Yahweh, que Yahweh o Jehová no aparece en 

ningún pasaje del NT. Cuando los masoretas comenzaron a agregar las 

vocales a los manuscritos hebreos consonánticos (ss VII u VIII d.C.), 

añadieron las vocales de la  palabra 'A dônây a las consonantes YHWH. 

Hasta hoy se ha seguido esta costumbre en todas las Biblias hebreas, aún 

las impresas por no judíos. Los judíos siempre sustituyen Adónáy en lugar 

de Yahweh cada vez que lo encuentran en la Biblia. Al no conocer esta 

costumbre judía, algunos traductores de las Escrituras a los idiomas 

modernos a partir del s XII d.C. tradujeron YHWH con las vocales que 

tenía A' dônây (dando "Jehová", y lo pronunciaron de ese modo; Ex. 6:3; 

Sal. 83:18; Is. 12:2; etc.). 

Generalmente se cree que YHWH es una forma del verbo hâyah, "ser",en 

cuyo caso significaría "el Eterno [el que vive eternamente]", "el que existe 

por sí mismo", "el autosuficiente". El atributo divino particularmente 

destacado por este título es el de la autoexistencia y la fidelidad, 

apuntando al Señor como el Dios viviente, la fuente de la vida, en 

contraste con los dioses de los paganos que no tenían existencia fuera de 

la imaginación de sus adoradores (ls. 41:23-29; 44:6-20).” 

Después de haber analizado el nombre Jehová de nuestro Dios y Creador, 

veamos como Moisés al escribir el libro de Génesis no lo nombra como 

Jehová para referirse a Él en la historia de la Creación. En cambio utiliza el 

nombre ELOHIM que también, inexplicablemente, además de referirse a 

nuestro Único Dios, se usó para referirse a dioses, jueces, y ángeles. El 

nombre ELOHIM aunque denota pluralidad es usado siempre con verbos, 

adjetivos en singular. Elohim es hallado 2602 veces en la Biblia hebrea 



(tanak) solo en el Antiguo Testamento, nunca aparece en el Nuevo 

Testamento.  En el griego del Nuevo Testamento la palabra Elohim se 

tradujo como Theos o Kurios y fueron usadas indistintamente para referirse 

a Dios como a Jesús.  

Desde el versículo 4 al 6 del capítulo 2 de Génesis encontramos por 
primera vez los dos nombres juntos para especificar que el Elohim del cual 
se estaba refiriendo Moisés en los pasaje anteriores era Jehová (en 
Hebreo Yahweh) Génesis 2:4-6 “ Estos son los orígenes de los cielos y de 
la tierra cuando fueron creados, el día que Jehová Dios (Yahweh- Elohim) 
hizo la tierra y los cielos, 
5 y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y toda hierba del 
campo antes que naciese; porque Jehová Dios aún no había hecho llover 
sobre la tierra, ni había hombre para que labrase la tierra, 
6 sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la 

tierra. 

Una vez probado que Yahweh es nuestro Elohim, analicemos las obras de 

Yahweh, el Creador, el Dios Todopoderoso, el Único Dios verdadero y sus 

manifestaciones a través de la historia bíblica tanto en el Antiguo como en 

el Nuevo Testamento. 

En Isaías 43:10, 11 Jehová nos dice a través del profeta: “Vosotros sois 
mis testigos, dice Jehová, y mi siervo que yo escogí, para que me 
conozcáis y creáis, y entendáis que yo mismo soy; antes de mí no fue 
formado dios, ni lo será después de mí. 
11 Yo, yo Jehová, y fuera de mí no hay quien salve. 

En este pasaje queda claro que ni antes ni después de Jehová fue 
formado ningún dios, lo que nos confirma que Jesús no es un dios menor 
creado. En el versículo 11 el propio Jehová nos dice que fuera de Él no 
hay quien salve. Por lo tanto nos está declarando que nadie salva, 
solamente Jehová. Ahora, si es así y sabemos que Dios no miente, existe 
una aparente contradicción con el texto que citamos a continuación que se 
encuentra en Hechos de los Apóstoles capítulo 4 y versículos 11 y 12. “ 
Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha 
venido a ser cabeza del ángulo. 
12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 

cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. La única salvedad 



para que no sea una contradicción entre Isaías y el doctor Lucas cuando 

escribió Los Hechos de los Apóstoles es que estén ambos hablando de la 

misma persona.  

Ya confirmamos que el Creador de los Cielos y la Tierra es Jehová y lo 

leemos en Genesis 2:4 “Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra 

cuando fueron creados, el día que Jehová Dios hizo la tierra y los cielos,” y 

en cuanto a esto no existe la menor duda en la creencia de las religiones 

que se guían por la Biblia. Pero volvemos a encontrar una aparente 

contradicción con el Nuevo Testamento en los textos siguientes a menos 

que se esté hablando de la misma persona. 

Juan 1:1-14  
“1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
(Dios.) (Theos) 
2 Este era en el principio con Dios. 
3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido 
hecho, fue hecho. 
4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
5 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra 
ella. 
6 Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. 
7 Este vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz, a fin de que 
todos creyesen por él. 
8 No era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. 
9 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo. 
10 En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le 
conoció. 
11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 
12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios; (Theos) 
13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni 
de voluntad de varón, sino de Dios. (Theos) 
14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 

gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad.   

(Solo para los que conocen gramática griega Koiné, las tres formas entre 

paréntesis del nombre Dios en griego (Theos) aparecen sin articulo 

determinado (el) y si en los versículos 12 y 13 está bien claro que está 



hablando del Padre y todos lo reconocemos por qué en el versículo 1 se va 

a estar refiriendo a otro dios) 

En Isaías 25:8 y 9 encontramos esta declaración que obviamente se 
refiere a la gr. parousia o presencia de Jehová. O como le llamamos todos 
los cristianos a la segunda venida de Cristo: 8 “Destruirá a la muerte para 
siempre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima de todos los rostros; y 
quitará la afrenta de su pueblo de toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho. 
9 Y se dirá en aquel día: He aquí, éste es nuestro Dios, le hemos 

esperado, y nos salvará; éste es Jehová a quien hemos esperado, nos 

gozaremos y nos alegraremos en su salvación.” 

Me pregunto, ¿a quien estamos esperando? ¿quién dijo en Juan 14:1-3 
que vendría otra vez? Juan 14:1-3 “ No se turbe vuestro corazón; creéis en 
Dios, creed también en mí. 
2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo 
hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 
3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí 

mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.”¿Quién dijo en 

Mateo 24:27 “ Porque como el relámpago que sale del oriente y se 

muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del 

Hombre.? ¿Quién es el Hijo del Hombre? ¿Es Jesús? Pues Isaías dijo: 

“Este es Jehová” 

Según Isaías 45: 23 y 24 “ Por mí mismo hice juramento, de mi boca salió 
palabra en justicia, y no será revocada: Que a mí se doblará toda rodilla, y 
jurará toda lengua. 
24 Y se dirá de mí: Ciertamente en Jehová está la justicia y la fuerza; a él 

vendrán, y todos los que contra él se enardecen serán avergonzados. 

Todos estamos seguros que Jehová es quien está hablando en esta 
ocasión en este pasaje de Isaías y al menos que en el Nuevo Testamento 
se esté hablando de la misma persona aquí habría otra contradicción. 
Filipenses 2:10,11”para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de 
los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; 11 y toda 
lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 
 



Estamos viendo ahora que aunque Jesús es Jehová, Dios el Padre es 

Jehová. Ambos son Jehová. En otra ocasión hablaremos del Espíritu 

Santo que lo dejaremos para un estudio aparte. 

Cuando repetimos ese Salmo que casi todos los cristianos conocemos de 
memoria, estamos pensando en Jehová, me refiero al Salmo 23. “Jehová 
es mi pastor, nada me faltará ..... “ sin embargo, en el Nuevo Testamento, 
nuestro Señor Jesucristo, que por supuesto, no miente, dijo en Juan 10:11, 
14: “ 11 Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas. 14 
Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 15 
así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por 
las ovejas. 
Volvemos a encontrarnos con Jehová que son dos personas.  
 
Termino esta meditación con los versículos 5 y 6 de Jeremías 23 y dígame 
a quién se está refiriendo estos versículos y diga para usted mismo cual es 
el nombre con el que le llamarán. “5 He aquí que vienen días, dice Jehová, 
en que levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será 
dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 
6 En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su 
nombre con el cual le llamarán: Jehová, justicia nuestra.” 
 

 


